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F OR las fronteras de Mozambique, donde empieza el desierto africano, 
y sólo de trecho en trecho se encuentra una aldea de chozas, perdida 

entre la gigantesca vegetación del país, y más abundante en fieras de todos 
tamaños y especies que en seres humanos, . _ 

. dos soldados portugueses tuvieron la poca ~ 
precaución de alejarse una vez del destaca• • 
mento a que pertenecían, y se extraviaron. -::;:-;;::.~ 

Las noches de angustia y los días fati­
gosos que pasa!on, no son para dichos. -~ 
Cazando y cogiendo frutas de los á-,boles, 
no les faltaba alimento; pero, ¿&dónde ir? 
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¡Quién sabe si sus pasos no les llevaban hacia una tribu de 
antropófagos, que con ellos haría un asado suculento! 

Tal perspectiva no era la más a propósito para animar­
les. Por temor, decidieron reservar sus municiones, evitando 
la caza, y comer sólo frutas y raíces. Si eran atacados, ven­
derían caras sus vidas, y el asado de portugués no se lo pro­
porcionarían los antropófagos a muy bajo precio. 

Pero no contaban con lo peor-. Un día, el más joven de los dos solda­
dos no pudo seguir adelante. La cabeza le .vdía, las piernas se negaban a 
sostenerle. Había cogido las más espantosas fiebres del desierto. El otro 
tuvo que cargar ~on él, y ya sólo deseó una cosa: ver, fuese donde fuese, 
un ser humano o un techo de paja para dejar al enfermo en reposo y 
atender a su curación. 

De repente se vió rodeado por una tropa de negros armados de aza­
gayas y protegidos por largos escudos de piel de rinoceronte. Afortunada­
mente, a pesar de su aparato guerrero, debían de ser negros de paz, porqut. 
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el que parecía jefe, distinguido entre todos por las más vistosas plumas que 
ornaban su cabeza, se inclinó profundamente al ver a los dos soldados, y 
acercándose después a ellos, les plantó en ambas mejillas el beso de la 
hospitalidad. 

Los portugueses no llevaban mucho tiempo en África, y desconocían 
en absoluto la lengua de los indígenas; pero, por señas, lenguaje interna­
cional extendido en el mundo entero, llegaron a entenderse. Pronto los 
negros, con un escudo y dos azagayas, improvisaron unas parihuelas, y por 
ata1· os que ellos conocían, en media hora llevaron al en- , 
fermo bajo techado. Al entrar en la aldea se les acercó ~ " 

. el anciano de la tribu, que, por dicha, había sido mari­
nero en su juventud y cargador del puerto en Angra do 
Heroísmo. Conocía el portugués, y, a pesar del acento 
negro legitimo, lo hablaba con cierta correéción, no 
exenta de barbarismos de toda especie. 

- En esta aldea - les dijo - nada os faltará. Te-
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nemos uno de los hombres de ciencia más famosos en toda el Afríca orien-
tal: Kam-Ambú, el curandero. Dentro de nada vendrá a ver al enfermo y en 
seguida empezará a curarle. 

Vino. en efecto, de allí a poco Kam-Ambú, el 
curandero, y en las muestras de veneración que todos 
le daban, se conocía su mucho valer. Bien se veía que 
si no se echaban todos de rodillas a su paso para 
besarle la orla del manto o de la túnica, era porque 

=> no usaba tales prendas de vestir, propias de otros 
pueblos. Su vestidura se reducía al simple taparrabos 
nacional; pero, eso sí, llevaba en la cabeza un verda­
dero bosque multicolor y sobre el pecho el más divino 

collar de dientes de cocodrilo que se vió jamás en posesión de hombre de su 
raza. Kan1-Ambú debía de tener mucha experiencia, porque apenas miró al 
enfermo, con aire suficiente, preguntó al otro soldado si su compañero sabía 
bailar. Algo sorprendido ante tal pregunta, el otro contestó: 
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- Sí. .. sabrá el fado ... ; pero no sé a qué viene ..• 
El negro no le dejó concluir. Ante la escasisima importancia que, al 

parecer, daba el otro a su pregunta, decidió· 
- Esta tarde habrá que empezar las le~ciones - y 

se fué por donde había venido, despues de hablar 'poca:, ~"!~ 

palabras con el anciano ex cargador del puerto de Angra 
do Heroísmo. 

Éste explicó al portugués lo dispuesto por Kam­
Ambú. Aquella misma tarde empezaría el ttatamiento, 
que consistía en enseñar a bailar con toda perfección al 
enferma, para ponerle en estado de danzar una hora se­
guida. Aquel procedimiento, designado con una palabra 
de su idioma que en el nuestro podría traducirse por Terpsicoterapia, había 
producido resultados sorprendentes. Cuando el enfermo sabía bailar a gosto 
de Kam-Ambú, hacía una expedición misteriosa: nadie había intentado '.'-aber 
adónde, porque los secretos de la ciencia son sagrados. Al volver, estaba 

. 
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bueno y sano, y, además, con los conocimientos adquiridos, cada martes, 
día del Caimán sagrado, podia bailar en la plaza del pueblo, que tenía fama 
de posee, los mejores danzantes del mundo. 

Al portugués sano, único que se dió cuenta del propósito de Kam­
Ambú, porque el enfermo estaba postradísimo, le pareció aquello una sarta 
de disparates. Se negó a que trasladasen a su amigo a la cabafia del curan­
dero, y como por la noche le encontrase un poco más despejado, cargó de 
nuevo con él, y burlando la vigilancia, no muy escrupulosa, de los negros, 

se echó a la selva en busca de otro asilo. De 
amanecida tuvo la suerte de llegar a un puerto 
portugués, y el enfermo, trasladado á la costa, 
no tardó muchos días en reponerse. 

Los dos amigos solían contar d~spués la 
aventura, y nunca dejaban de reírse a carcaja­
das al pensar en el tr<.1tamiento especial de 
Kam-Ambú, el curandero. 

• 
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No tenían razón, ·sin embargo. Un explorador, que al oír su relato se 
interesó por aquel método curativo, nos ha referido, años más tarde, lo 

• que sigue: 

Kam-Ambú, antes de ser ~urandero, era un sastre, el más humilde y • 

despreciado de los tres que en el lugar se dedicaba11 a la confección del 
vestido nacionaJ. . 

Éste era de tal duración que los sastres se pasaban lo más de] año en 
holganza, y, lo que es peor, muertos de hambre. Kam-Ambú, sin que nadie 
lo supiera, iba por las noches a reu11irse con una banda de 
ladrones que asaltaban las carabanas y los poblados, y al 
rayar el día regresaba al pueblo. Nadie sospechó de él, por­
que todos eran honrados. 

Gracias a esta segunda profesión pudo, no sólo ir vivien­
do, sino !eunir algunas r:iquezas, de las que nunca hizo osten­
tación para no descubrjrse; pero, merced a ellas, vivía como 
la persona más acomodada. 
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tvfas el Caimán sagrado no puede consentir que las 
malas acciones queden sin castigo ni dejen de revelarse 
por algún signo exterior, y hete aquí que una mañana 
nuestro sastre-ladrón se despertó con el carrillo derecho ,. 
hinchado, como si tuviese un flemón del tamaño de una .. , .­
nuez. En pocos días, la hinchazón fué creciendo: ya no 

8 
era nuez, sino manzana; ya no era manzana, sino melón. 
El carrillo derecho de Kam-Ambú abultaba tanto como ' 
su cabeza entera antes del accidente. 

• 

En vano se aplicó remedios, hizo consultas. y agotada la ciencia de los 
curanderos, acudió a los magos y adivinos, por si su dolencia podía tener 
carácter sobrenatural. 

Y a desesperaba de curarse, y se resignaba a ser la irrisión de todos 
sus vecinos, cuando pasó por la aldea un viejo hechicero muy considerado 
en el pais. 

No dejó nuestro sastre de consultar con él, y cuál no sería su asombro 
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al oírle decir que tenía un medio infalible para curarle. Sólo consintió en 
decírselo a cambio de una cantidad tan alta que le dejó sin la mayor parte 
de sus mal adquiridas riquezas. 

El remedio era éste: 
- En la noche del plenilunio, te vas a la selva. Te subes a las ramas 

del tercer árbol que hay en la cuarta encrucijada, a contar desde el camino 
de occidente, y esperas. A la hora oportuna verás reunirse allí a los espí­
ritus de la tierra. Te pedirán que bailes. Si lo haces a gusto suyo, te conce­

derán lo que les pidas, y así puedes curarte. Pero, 
jay de ti si no bailas a su gustoI 

Como el sastre había dado por el remedio 
todos sus ahorros, se decidió a ponerlo en prác­
tica, aunque no muy seguro de sí mismo, al saber 
que tenía que entendérselas con los espíritus de 
la tierra nada menos. 

Cuando llegó la noche del plenilunio, se fué 
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ai lugar indicado. No tuvo que esperar mucho tiempo. A poco de haberse 
encaramado a su rama, vió surgir ·por todas partes unos enanillos negros, 
de largas barbas y tremendos bigotes, que, con fuerte griterío, se entrega­
ron a la más desenfrenada de las danzas. 

De repente, uno de ellos dió un grito más penetrante, y la danza paró. 
Habían descubierto al sastre. 

El corazón de Kam-Ambú se paralizó de miedo, al mismo tiempo que 
la danza. 

Los espíritus de la tierra le ordenaron que bajase, y el pobre sastre 

se dejó caer al suelo, levantándose después todo 
magullado. 

A la pregunta que le dirigieron contestó expli-
cando lo que deseaba. -- Está bien. Te curaremos si bailas a gusto 
de todos. • 

Y sentándose en círculo, dejaron en medio a 
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Kam-Ambú, el cual, medio derrengado, empezó a bailar; pero lo hacia tan 
desastrosamente, que los espíritus se impacientaron, y cuando él cayó al 
suelo sin fuerzas, el que había hablado primero le dijo; 

- Consideramos como una burla tu desfachatez al presentarte ante nos­
otros sin saber bailar ni aun medianamente, y te imponemos el justo castigo. 

En un abrir y cerrar de ojos, los espíritus de la tierra desaparecieron a 
la vista del asombrado y dolorido Kam-Ambú. Ya no era sólo el carrillo 

, .. 

derecho: también el izquierdo se le l\abia hin­
chado de manera semejante, dándole un aspecto 
más lastimoso todavía. 

i Qué rechifla en la aldea cuando, al día 
siguiente, le vieron con los dos carrillos hincha­
dos! No había quien no le tirase una pulla. 

Todo el día los chiquillos estuvieron pasan­
do por delante de su choza, y asomándose por 
la puerta, gritaban, burlones: 
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- ¿ Compran ... sandías ... 7 
Kam-Ambú reflexionó acerca de su desgracia, y 

resolvió, preparándose bien, repetir el experimento. 
Efectivamente; pasado un mes, en la noche 

del plenilunio, se encaminó a la selva y se situó 
en Ja rama más baja del tercer árbol que hay en 
la cuarta encrucijada. a contar desde el camino de 
occidente. 

Todo pasó 19 mismo que la primera vez, con 
la diferencia de que, cuando el sastre salió a bailar, hizo a los espí­
ritus de la tierra un saludo tan gracioso, que los dejó predispuestos en 
su favor. 

Marcó luego tales pasos, graduó de tal modo su danza, lenta al princi­
pio, rápida después y al cabo vertiginosa, y supo, en cuanto empezó a can­
sarse, acabar con un~ nueva reverencia tan profunda, que los enanillos, en­
tusiasmados, no cesaban de jalearle y de aplaudirle. 
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- Bien bailaste, Kam-Ambú - le dijo el que· llevaba la voz - , y en 
premio de lo bien bailado, te concedemos la justa recompensa. 

Desaparecer los espíritus, llevarse Kam-Ambú las manos a la cara y 
sentir que la -doble hinchazón había desaparecido, dejándole la cara en sus 
debidas proporciones y la piel tersa y brillante, fué todo uno. 

¡Qué asorpbto al otro día en el pueblo! 
Todos empezaron a sentir respeto hacia Kam-Ambú. 
No era lerdo el sastre, y al punto se dió cuenta del provecho que 

podía sacar. 
Hízose curandero¡ abrió academia de baile, y cuando alguien, aque­

jado de enfermedad, acudía a su c•enciá, le enseñaba a bailar, cobrán­
dole muy buenos honorarios, y ya instruido, le enviaba a la selva, hacién­
dole jurar previamente que a nadie revelaría el secreto de su curación. 

Los enanillos, espíritus de la tierra, son aficionados a divertirse, el baile 
es lo c¡ue más les gusta, y nunca dejan de dar salud al bailarín, a cambio 
de un rato de entretenimiento. 



• 

. 

CUENTOS DE CALLEJA EN COLORES 

Kam-Ambú se ha hecho rico, y ahora lo es legitimamente. Además,- ha 
tenido la fortuna de que, entre tantos negr-0s como ha curado, no le hayan 
salido competidores . 
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